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			Para aquel niño que, a solas, soñaba 
con historias acerca de héroes.

			Para ti, para que nunca olvides que algún día
también soñaste con ser uno/a.

			Para aquellos/as que vendrán,
para que recojan el testigo
y sigan soñando.

			

		

	
		
			

			



«Separarse no es algo triste, ¿verdad? Aunque estés lejos de alguien, puedes sentir su presencia en tu corazón…».

			Ornitier Vivi – Final Fantasy IX

		

	
		
			

			PRÓLOGO

			Cruzando praderas y montes, riachuelos y pequeños lagos, más allá de donde empieza la Marca del Oso, se extiende el vasto y frondoso bosque del Ciervo Pálido. Repleto de arces y abedules cuyas copas se alzan majestuosas hasta el cielo, este lugar ha sido objeto de leyendas y cuentos, algunos más felices que otros.

			Las habladurías que circulaban por la región contaban que, un buen día, una figura extraña se introdujo en la espesura vestida con un hábito púrpura y oculta bajo la sombra de su capucha para eludir las miradas curiosas. El forastero caminó por la vasta arboleda que se extendía ante sus ojos plateados, apartando con su mano las ramas y algún que otro insecto que revoloteaba cerca de él. Su andadura le condujo hasta el corazón del bosque, donde el Rey Astado descansaba apaciblemente. Primero vio su pelaje blanco, resplandeciente, como los rayos que la luna proyecta en una noche sin nubes. Luego vio aquella corona formada por sus astas, y cómo se entrecruzaban unas con otras hasta conformar una composición digna de un rey. Yacía a las faldas de un gran lago, con su cuerpo en reposo, sus párpados cerrados y aparentemente ajeno a todo cuanto acontecía.

			Cuentan que la silueta embozada se adelantó unos pasos hasta llegar donde dormitaba el pálido ciervo y extendió su mano enguantada hasta tocar una de sus orejas. Para cuando este abrió los ojos, era demasiado tarde, puesto que las pequeñas arañas que habían salido de la manga de su túnica, de tonos amatista, ya se habían introducido por la cavidad de su oído derecho. El dolor que esas diminutas y perversas criaturas le producían provocó aquel estruendoso bramido que recorrió todo el lugar; fue lo último que los habitantes del bosque escucharon de su rey. El pelaje perdió su brillo, los ojos, antaño azules y que brillaban cual zafiros, se tornaron oscuros como el carbón, y su cuerpo ahora dormitaba en un perpetuo letargo a las orillas del lago.

			Cumplido ya su propósito, el desconocido tomó sin permiso una de las astas del rey exánime y, mediante artes oscuras, moldeó la madera a su antojo, haciendo que esta creciera y creciese hasta ser más alta que los árboles. Del color pálido y grisáceo se conformó una forma grotesca y oscura de inmensas alas, cuyo batir casi arrancó de sus raíces los árboles más antiguos. Sus garras se clavaron en la tierra y como un veneno su maldad se extendió por la tierra.

			Narran que el graznido del ahora señor del bosque se pudo escuchar hasta en los lugares más recónditos, e hizo enorgullecer a su creador, que, aún bajo el cobijo de su túnica, contempló a aquel búho nacido de la madera, cuyos ojos resplandecían con un fulgor anaranjado. El asesino, habiendo concluido ya su trabajo, abrió en el pecho de la gran ave una pequeña apertura, desapareciendo en aquella insondable y espesa oscuridad… El cuerpo sin vida del Rey Astado se tornó en una densa niebla que cubrió con su manto todo aquel vasto lugar. De ese modo, el bosque desapareció para los ojos de los humanos que vivían en torno a él, y con el pasar del tiempo se convirtió en otra leyenda más que contar alrededor de una hoguera. Aunque las leyendas no tardarían en agregar un capítulo más a esta historia, pues al parecer, la niebla tenía algo más que contar…

		

	
		
			

			I

			Dando un sonoro bostezo y apenas con los ojos entreabiertos, el pequeño Nym se incorporó de su mullido lecho. Con los ojos todavía entreabiertos, contempló cómo los primeros rayos del astro rey atravesaban las pequeñas rendijas del techo de madera, aquellas por donde se colaba alguna que otra gota proveniente de la llovizna de la noche anterior. Una vez se hubo desperezado, y todavía con la melena enmarañada, echó un vistazo a su hogar, todo estaba como de costumbre: las brasas de la chimenea aún seguían humeando y el pequeño sonajero de madera, que pendía del techo tras la puerta, emitía un sonido suave al mecerse con el viento que se colaba por el dintel.

			De un salto, sus pies desnudos tocaron el suelo de madera, y al contemplar el balde de agua que había en una de las esquinas, su cuerpo tuvo un escalofrío. Sabía que estaría fría, igual que todas las mañanas, pero no fue consciente de ello, hasta que introdujo las manos en el balde. Se secó con una de las pieles que había en las perchas de madera que su padre había tallado, luego su vista se posó sobre la ventana de madera entreabierta que se encontraba justo encima de su cama. Se habría quedado embelesado viendo cómo una pequeña estalactita de hielo que había en el marco comenzaba a derretirse lentamente por el calor, de no haber sido por el mugir que produjo «La Abuela» y el cual le hizo volver en sí. Recogió un par de huevos del gallinero y, con ellos, algo de queso y leche, se preparó su desayuno. No era buena idea comenzar las tareas de casa con el estómago vacío, solía pensar Nym.

			

			Su padre y él hacían un buen equipo: Nym se ocupaba de las tareas de la casa, y el leñador se encargaba de traer leña, comida, pieles y, por supuesto, dinero al hogar. Aunque vivían felices, en ocasiones, mientras contemplaban la espesa niebla que envolvía el viejo bosque, algún que otro suspiro salía de la boca del leñador al venir a su mente el rostro de Mara, aquella a la que había amado con toda su alma y que ahora descansaba bajo el roble que ambos habían plantado aledaño a la cabaña. Todos los días, Nym se acercaba donde descansaba su madre, siempre rodeada por flores y pequeños sonajeros de madera que pendían de aquellas astas, similares a las de un ciervo, y que nacían desde el suelo hasta llegar casi a la punta de la nariz del pequeño de ocho inviernos. Luego, se sentaba cruzándose de piernas y le contaba lo que había soñado, lo bien que se había portado «La Abuela» aquel día o lo mal que se lo habían hecho pasar las gallinas cuando intentaba recolectar los huevos. Pero siempre terminaba con una sonrisa y un «Te quiero, mamá». Por las noches, se repetía la misma escena, pero con una diferencia: también el propio Bramfor se unía a Nym para contarle a Mara cómo había ido el día y despedirse con un «Te quiero» hasta la mañana siguiente. Nym tenía vagos recuerdos de ella, solo recordaba su voz aterciopelada que lo acunaba por las noches.

			De nuevo, el mugir de «La Abuela» lo devolvió a la tierra, y, una vez con el estómago lleno, se dispuso a entrar en el redil para darle de comer a quien demandaba su atención. Se puso de puntillas y abrió el cerrojo del cerco, «La Abuela» seguía siendo muy cariñosa y juguetona, como una pequeña ternerita recién nacida, cuando lo cierto era que ya habían pasado muchos inviernos por ella. Nym se llevó la mano al bolsillo de su pantalón y luego la extendió, todavía cerrada, frente al hocico de la vaca, que se acercó aún más hacia el pequeño y comenzó a olfatear para saber qué escondía aquel puño.

			—Huele bien, ¿verdad? —dijo el muchacho enarbolando una sonrisa pícara.

			

			El animal siguió moviendo sus fosas nasales, esta vez con más nerviosismo, pues ya sabía el delicioso manjar que el pequeño escondía. Los dedos se apartaron y «La Abuela» devoró aquel sabroso terrón de azúcar que desapareció en un abrir y cerrar de ojos.

			«La Abuela» meneó la cabeza y se dejó acariciar por su pequeño amo, que no dejaba de sonreír mientras sus dedos la rascaban y acariciaban por detrás de las orejas. Una vez terminó de consentir a «La Abuela», Nym limpió el redil y le cambió el heno, más tarde hizo lo mismo con las gallinas, que lo recibieron con una estrepitosa bienvenida. Para el mediodía, había terminado de ocuparse de los animales y ahora podía tener tiempo para él mismo hasta la puesta de sol, que sería el momento de volver a casa y preparar la cena para cuando llegase su padre.

			Nym se recogió en un moño su melena, se colocó sobre el pecho su viejo zurrón con un poco de pan, agua en su cantimplora y algo de tocino por si le daba hambre a media tarde, y antes de salir por la puerta, se armó con su tirachinas, aquel que había pertenecido a su padre y que ahora él había heredado. Se llevó también unas pequeñas figuritas de madera que servirían como blanco para probar su puntería.

			Cuidadosamente, las colocó sobre la madera del cerco de los animales y tomó cierta distancia. Se agachó, agarró una de las piedrecitas y la colocó sobre la cinta, tomó aire mientras su vista se clavaba sobre una de las figuras y tensó su brazo, estirando la goma que comenzó a temblar ligeramente. El brazo se relajó y el proyectil salió disparado a toda velocidad, golpeando de lleno en la madera del cerco, a escasos centímetros de la figurita que apenas se tambaleó por el impacto. El pequeño chasqueó la lengua tras errar el tiro e inmediatamente repitió la misma operación: una nueva piedra, una nueva oportunidad. Esta vez el ritual previo al disparo cambió. Además de soltar el aire de sus pulmones de forma pausada y enfocar su vista en una de las figurillas, recordó unas palabras que le dijo su padre días atrás: «No coloques el tirachinas en la misma línea que tu objetivo. La piedra no recorre una línea recta, sino un arco que tiende a descender. Si tu mira está en la misma línea que la figura, lo que conseguirás es darle a la madera». Con aquel consejo resonando aún en su cabeza, se dispuso a liberar el proyectil, pero justo cuando sus dedos comenzaron a desprenderse de la cinta de cuero, un gañido le sobresaltó y la piedra voló hasta impactar nuevamente en la madera.

			Giró su cuerpo y alzó su vista al cielo. Vio cómo aquella ave de presa se retorcía en pleno vuelo y, en círculos, comenzó a caer y a caer hasta colisionar contra el barro. Los gañidos continuaban, cada vez más altos, cada vez más desesperados. Nym no se lo pensó dos veces y echó a correr hasta donde el ave se encontraba, y lo halló aleteando, intentando retomar de nuevo el vuelo.
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			—¡Tranquilo! No hagas eso o te harás más daño —dijo Nym, arropando entre sus manos al ave. Era un halcón, de plumaje grisáceo y buche blanquecino. Su ala diestra parecía estar herida por unos pequeños cortes producidos por las ramas. El pequeño trató de evitar las poderosas garras de la rapaz, las cuales no paraban de agitarse con violencia, temeroso de las intenciones de aquel humano que había ido en su auxilio. Nym llevó su mano al zurrón y tomó unas cuantas migas de pan, las cuales fueron engullidas al instante por el ave, que pareció tranquilizarse al comprobar que el pequeño no era una amenaza.

			Envuelto por la propia ropa del hijo del leñador, el halcón pareció sentir alivio al sentir el calor que el cuerpo de este desprendía. Las sesiones de tiro habían sido suspendidas, ahora debía atender cosas más importantes: su alado amigo necesitaba comida, agua y reposo. Y mientras ambos se dirigían hacia la cabaña, Nym no paraba de preguntarse: «¿De dónde provendría el ave?».

			Giró la cabeza antes de atravesar el umbral y contempló por última vez la densa niebla que cubría por completo el viejo Bosque del Ciervo Pálido.

			El ave, exhausta por el forcejeo, se había quedado completamente dormida junto al fuego. Nym, de vez en cuando, la miraba, procurando que ninguna chispa proveniente de la chimenea impactase en aquel plumaje grisáceo. Hacía ya mucho que el sol se había ocultado en el horizonte y el pequeño, como de costumbre, había encendido las linternas de aceite que se encontraban a cada lado de los marcos de la entrada a la cabaña. Era su forma particular de darle la bienvenida a su padre y de que este encontrase algo de luz en mitad de la noche. Pero algo empezó a preocuparle al pequeño, pues su padre todavía no había regresado. No sabía con exactitud qué hora era, pero su instinto fue el responsable de ese hormigueo en las manos y aquel nudo en su garganta.

			Se asomó por la ventana de la cocina, la cual daba al redil de los animales, con la esperanza de encontrar a su padre acariciando la frente de La Abuela, pero solo encontró quietud y nada más. Comenzó entonces a dar vueltas por toda la cabaña, intentando dar respuesta a su retraso. «Quizás el carromato tropezó con una piedra en el camino, haciendo que una de las ruedas se desacoplara del eje…», «Tal vez padre haya talado uno de esos abedules centenarios y el peso de este lo haya ralentizado…», «O quizás no se encuentre donde siempre… quizás en esta ocasión se haya adentrado en donde uno no debería… quizás entró con algún propósito y no haya podido salir de la niebla…». Este último pensamiento le heló la sangre. Cierto era que su padre había recorrido cientos y cientos de bosques de toda la región, pero desde muy pequeño le había advertido de que nunca se aventurase en solitario en aquel al que los lugareños se referían como el bosque del Ciervo Pálido.

			

			Nym entonces se apoyó en el marco de la puerta de madera, que permanecía abierta de par en par, y clavó su vista en la espesura y en aquel manto gris que apenas dejaba ver las copas de los árboles. Tragó saliva y entonces algo resonó en su cabeza: «Si padre está ahí dentro, seguramente se encuentre perdido y solo. Él también sabe que debe volver a casa y se sentirá angustiado por no encontrar la salida. Mientras yo estoy aquí, cobijado bajo el techo y arropado por el fuego, él estará pasando frío y suplicando por volver a casa…». Como un resorte giró completamente su cuerpo. Su mano agarró de nuevo el zurrón y lo llenó con pan, queso, tocino y un poco de leche. Guardó también su fiel tirachinas, podría necesitarlo allá donde iba. Haría frío, de modo que también se colocó un viejo poncho de color pardo en forma de diamante que caía por su pecho hasta un poco más abajo de su cintura. Se anudó con fuerza la cinta que mantenía su pelo atado en un moño y luego hizo lo mismo con sus botas, estaba listo. Dio un par de pasos y, cuando justo se disponía a salir, una voz tras de él le hizo parar en seco:

			—¡Deteneos, mi joven señor! —imperó una voz masculina a sus espaldas, la cual le hizo volverse sobre sí mismo y mirar al interior de la cabaña. Aún recubierta por los ajados ropajes del pequeño, el ave de presa asomó su majestuosa cabeza por entre las telas, de su pico ya no procedían más gañidos, sino la lengua común que todo el mundo usaba.

			—Os ruego cejéis en vuestro empeño, pues todo aquel que ose cruzar el umbral regido por la niebla está abocado a padecer un destino mucho más funesto que la propia muerte.

			—¿Quién sois vos? —se atrevió a preguntar Nym tras permanecer unos segundos en silencio, aún impresionado por lo que acababan de presenciar sus ojos. El ave respondió:

			—Me llamo Vayr, noble caballero del viento y fiel sirviente de mi bienamado Rey Alferoth, pertenezco al bosque que lleva también por nombre el mismo que el de mi señor, mas ahora ha caído en desgracia. Un vil hechicero se introdujo un día en los dominios del Ciervo Pálido cuando el leñador no miraba, y usando sus artes oscuras sesgó la vida de su majestad, corrompiendo también el hogar donde vivíamos y creando, de las propias astas del Rey, un enorme ser alado el cual ahora gobierna todo cuanto una vez fue puro y radiante. La niebla que cubre las inmediaciones fue la última protección que el Ciervo Pálido nos otorgó, nos mantiene ocultos ante los ojos del mundo exterior, a la vez que sirve de advertencia para todo aquel que ose adentrarse en el bosque. Tan solo al leñador se le es permitido adentrarse, mas ahora témome que el Búho nacido de la perfidia se ha percatado de la presencia de vuestro padre…

			—Pues si vuestras palabras son ciertas, ¡con más motivo si cabe debo adentrarme en la espesura! —respondió Nym, dando unos pasos hacia delante. El ave, como buenamente pudo, posó sus garras sobre el suelo de la cabaña y, con una cojera bastante notable, comenzó a aproximarse a donde estaba el pequeño.

			—Vuestro corazón es noble y vuestra mirada, decidida. Si insistís en vuestro empeño y desoís mis advertencias, no me dejáis más alternativa que acompañaros en vuestro periplo. Un caballero del viento debe estar siempre del lado de su Rey, y he aquí que veo frente a mí a su adalid.

			Permitidme, pues, subir a vuestro zurrón y ser vuestro guía una vez que os hayáis adentrado donde la niebla se hace más densa.

			El muchacho asintió con su cabeza; en cierto modo le reconfortaba saber que finalmente no iba a adentrarse en solitario en el bosque. Ayudó a Vayr a cobijarse en el zurrón y, echando un último vistazo al hogar de su padre, echaron a andar en dirección a donde provenía la niebla.

			—Y decidme, Vayr, ¿qué os hizo salir de vuestro hogar y qué os hirió? —preguntó el pequeño.

			—Las huestes leales al Búho atacaron mi hogar; en vista de nuestra inminente derrota por parte de aquellas alimañas, la Gran Maestre de mi orden me envió a buscar ayuda. Volé por entre las copas más altas, intentando pasar inadvertido mientras la batalla se recrudecía, mas en mi huida fui perseguido por el enemigo. Por fortuna, logré evadirlos en el último instante, pero mucho me temo que mi ala derecha tuvo que pagar el precio de semejante fuga. Día tras día, ratas y sierpes arrasan con los pocos que aún seguimos siendo fieles al Ciervo Pálido; muchos son los que han perdido la vida en la batalla, otros son sometidos mediante artes oscuras y ahora sirven a su nuevo señor.

			—¿Y no se puede hacer nada para acabar con el reinado del Búho de madera? —volvió a decir Nym, esta vez acariciando con su mano la cabeza del ave.

			—¡Mirad, joven amo! Ya se puede apreciar la entrada.

			[image: ]

			La bruma comenzó a disiparse y, tras de ella, se dibujaba un arco de piedra rodeado en sus impostas y dovelas por unas ramas frondosas que se engarzaban, arropando su superficie grisácea. En las mismas dovelas había unas runas que Nym no supo identificar, pero antes de que el pequeño abriera la boca para preguntar, el ave Vayr se adelantó:

			—A aquel a quien sus pasos le hayan conducido ante este umbral, cruzadlo por propia voluntad y seréis entonces, huéspedes del Rey Astado.

			En ese preciso instante, la maraña de hiedra y ramas que cubría la entrada del arco de piedra comenzó a disiparse, mostrando un sendero de tierra que se adentraba entre los árboles y se extendía hasta donde la vista podía alcanzar. Al dar el primer paso, Nym no pudo continuar; un escalofrío recorrió su espalda, mientras que una gota de sudor descendió por su sien hasta resbalarse por su mejilla.

			—Valor, joven amo, pensad en vuestro padre. Arduo será el camino, mas no debemos cejar en nuestro empeño; el coraje debe siempre prevalecer ante el miedo. Vos sois ahora quien debe emprender vuestro propio viaje. Yo os acompañaré por donde la senda nos lleve, y si llegados al final de esta nos aguarda la muerte, dejemos que sus huesudos brazos nos reciban como viejos amigos…

			Nym volvió a ajustarse el moño que coronaba su cabeza y dirigió su vista hacia donde debían ir sus pies. Sus botas, una vez más, se hundieron en la tierra húmeda y, mientras atravesaba la entrada del bosque, pudo oír cómo la hiedra y las ramas volvían a engarzarse tras de él, cerrando de nuevo por completo el arco de piedra, para luego ser engullido nuevamente por la densa niebla. 
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			II

			Las copas de los árboles tapaban lo que Nym sabía era un maravilloso cielo estrellado; aun así, la Luna se las arreglaba para escabullirse entre las ramas y proyectar sus rayos azulados al interior del lugar, permitiendo al niño y al ave orientarse de manera algo más eficiente. La quietud parecía haberse adueñado del sitio, no se oían ruidos de animales, lo cual le resultó bastante extraño a Nym. Desvió entonces la mirada al zurrón donde se encontraba el halcón.

			—Decidme, Vayr, ¿a qué se debe esta quietud?

			—Es la consecuencia del paso del nuevo señor del bosque. Allá por donde sus alas pasan, dejan este rastro que ahora contemplan nuestros ojos —sacó entonces su ala diestra del zurrón y señaló a un claro—. Mirad allí.

			Siguiendo la dirección señalada por el halcón, vio tres pequeñas rocas, no más altas que él, que parecían tener un aspecto inusual. Al acercarse para observarlas más de cerca, vio que aquello que parecían ser simples piedras de un tamaño considerable eran, en realidad, tres pequeños oseznos. Presentaban un semblante de pavor ante aquello que seguramente les confirió el estado en el que ahora se encontraban.

			—¡Esto es horrible! —dijo Nym acariciando la frente de piedra de uno de los oseznos—. ¿Quién habrá sido capaz de hacer una cosa semejante?

			—Existen destinos más funestos que la muerte, joven amo. Dibujad en vuestra mente la idea de permanecer en un letargo eterno, en una tierra ajena a este plano, en un limbo eterno entre la vida y la muerte. El poder del Búho es tan solo equiparable a su maldad. Témome que no podemos revertir el maleficio que subyuga a estos oseznos y su madre…

			—¿Y creéis que mi padre habrá corrido la misma suerte? —Se hizo el silencio un instante, y luego Vayr contestó:

			—No permitáis que la desesperanza se haga dueña de vos. Hallaremos la respuesta a vuestra pregunta cuando demos con el leñador perdido. Hasta entonces, no consintamos que las artes oscuras nublen nuestra mente con la desdicha y el tormento.

			Con un nudo en la garganta, Nym volvió sobre sus pasos, dejando atrás al trío de oseznos, que, con sus bocas aún abiertas, seguían contemplando el horror de aquello que todavía los atormentaba.
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			A medida que parecían acercarse a un claro en el camino, el ave comenzó a revolverse en el zurrón. Se hallaba inquieto y no paraba de alzar la cabeza por encima del macuto para ver en la dirección en la que iban. De forma inconsciente, el chico quiso girar a la derecha, pero el halcón le detuvo haciéndole un gesto con el ala que tenía sana.

			—¿Qué ocurre? —preguntó el muchacho extrañado. El halcón tragó saliva y lo miró a los ojos.

			—Antes de internarnos más, me gustaría ir con los míos, si no os importa hacer un alto en el camino. Desearía comprobar por mí mismo cómo se encuentran.

			El chico no se opuso y siguió en la dirección en la que Vayr le guiaba. Según avanzaban, comenzaron a ver plumas de todo tipo de colores desperdigadas por el suelo, algunas más grandes que otras, pero todas pertenecientes al mismo tipo de ave. Vayr no pudo evitar apartar la mirada al toparse con ellas.

			

			Poco a poco fueron encontrando los cuerpos sin vida de lo que parecían ser ratas, pero eran de un tamaño mucho mayor que cualquier otra que Nym hubiese visto en su corta vida. El pelaje era negro, las colas alargadas y marrones y los ojos de un rojo intenso. Algunas de aquellas alimañas aún seguían moviéndose después de morir, daba la impresión de que querían seguir luchando hasta el final. Nym se sobrecogió al notar cómo una de aquellas colas largas y finas le rozaba un tobillo mientras pasaba muy cerca de ellas.

			—Las ratas nunca se habían mostrado así. Nunca fueron amigables, pero ahora algo las ha cambiado, se mueven al unísono, como si estuvieran unidas por una única mente. Cuentan que el Búho les prometió un lugar privilegiado en su nuevo reino; ellas junto con las sierpes serían los jueces y verdugos que hiciesen cumplir la voluntad de su nuevo señor. Primero atacaron a los topos, nosotros fuimos los siguientes. Aguantamos su asedio día tras día hasta que el mismísimo Búho intervino. No pudimos hacerle frente y, como veis, eso fue lo que decantó la batalla en favor de las ratas.

			A lo lejos comenzaron a divisarse unas enormes estructuras de madera que se elevaban hasta las copas de los árboles. Tenían una forma redondeada, y los techos, formados de pequeñas astillas, hojas secas y madera, adoptaban una forma triangular. Alrededor de la estructura se adivinaban unos orificios por donde Nym sospechaba que entraban y salían los habitantes de aquel lugar. Lo que más le llamó la atención era la ausencia de puertas, un detalle bastante lógico, pensó más tarde; ¿qué necesidad había de hacer puertas cuando se podía entrar libremente por cualquiera de aquellos agujeros?

			Ahora, además de las plumas esparcidas por el suelo, también se toparon con los cuerpos petrificados de varios halcones caídos en la batalla. De la mayoría, solo quedaban unos cuantos pedazos.

			—Qué destino más cruel, no puedo imaginarme lo que debieron sentir al ver cómo sus cuerpos se convertían en piedra y luego se precipitaban contra el suelo —dijo el pequeño mientras miraba a izquierda y derecha las pequeñas estatuas quebradas en pequeños fragmentos.

			Vayr no dijo nada, trataba de contener las lágrimas de manera estoica. Sus ojos parecieron avistar algo a los pies de los enormes nidos.

			Se lanzó fuera del morral, intentando aterrizar de manera abrupta con su ala sana. Luego se dirigió hacia aquella figura petrificada dando pequeños saltos. Todo esto cogió a Nym por sorpresa y trató de alcanzar a su guía para devolverlo dentro del zurrón y evitar que este se hiciera daño, pero el ave había sido mucho más rápida.

			El halcón no pudo resistir más y comenzó a llorar desconsoladamente, abrazado a la figura que se hallaba en un rictus atroz. Su pico seguía abierto en una mueca de terror absoluto ante lo que sus ojos contemplaron antes de tornarse en piedra. Por fortuna, todo el cuerpo se hallaba intacto, probablemente gracias a unas lonas de tela que conectaban los nidos unos con otros y que habrían amortiguado el impacto.

			El chico se arrodilló junto al halcón y posó su mano sobre su cabeza, mientras este seguía llorando.

			—Lo siento muchísimo, Vayr… —dijo intentando reconfortar al caballero del viento.

			Este negó con la cabeza y se enjugó las lágrimas con su ala izquierda.

			—Os lo agradezco —dijo el halcón sin apartar la mirada de la estatua—. Yo debería de ser uno de ellos… El destino ha sido injusto conmigo.

			—No digáis eso, hicisteis lo que debíais, cualquier otro habría hecho lo mismo en vuestro lugar. Si aún conserváis la vida es porque tal vez vuestra historia no haya terminado. Aún podéis romper este maleficio y devolver a la normalidad a muchos de los vuestros.

			

			El halcón se limitó a asentir con la cabeza y a suspirar de forma pesada.

			—Debió de ser alguien muy especial para vos, ¿no es así? —preguntó el chico interesado.

			El ave sonrió amargamente y al hacerlo volvió a escapársele una nueva lágrima.

			—Así es, la más especial de todo el bosque —dijo acariciando el rostro petrificado de la halcón petrificada—. Es mi esposa… le dije que todo saldría bien, que no tardaría en volver con ayuda. Nunca debí dejarla sola.

			—Si hay algo que pueda hacer para ayudaros solo debéis decírmelo —dijo el chico volviendo a ponerse de pie.

			El halcón se giró y asintió con la cabeza.

			—Una vez acabe la tiranía del Búho, todo aquel que hubiese caído bajo sus maleficios volverá a la normalidad. Debemos darnos prisa, si permanecemos aquí, nos exponemos a que las ratas vuelvan para comprobar si hay supervivientes —dijo Vayr dando un pequeño salto para aproximarse hasta el muchacho.

			Este se acuclilló y tomó con delicadeza al ave entre sus brazos y volvió a meterlo dentro del morral.

			Aquello hizo que la pequeña mariposa de color púrpura que había estado posada en su hombro saliese volando hasta perderse por completo entre los nidos de madera.
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			Sus pies se encontraban con pequeñas ramas secas que crujían al entrar en contacto con la suela de las botas. La vegetación que antaño se mostraba verde y radiante, ahora se mostraba marchita y de tonalidades apagadas. Algo parecía estar drenando la esencia vital de las plantas y árboles, del musgo y de los animales.

			

			—Tened cuidado por donde pisáis —dijo Vayr—, si por algún casual vuestro pie se topa con una de las raíces del Árbol de la Promesa, acabaréis igual que aquellos que vuestros ojos ven. Os convertiréis en una cáscara marchita y agonizante, y el árbol se alimentará de vuestra esencia vital hasta que desfallezcáis…

			—¿El Árbol de la Promesa? —preguntó Nym mientras aminoraba la marcha para fijarse con sumo detalle dónde daba el siguiente paso.

			—Cuentan las leyendas que, al inicio de todo, cuando su Majestad apenas era un cervatillo y el hombre comenzaba a ejercer su poder sobre la tierra, el monarca de los humanos quiso saber de la existencia del Pálido Ciervo. Ambicionando el poder que mi Señor albergaba, cruzó el umbral de piedra y se internó en el bosque provisto de arco y flechas, dispuesto a derramar la sangre bendita. Horas y horas deambuló por entre los árboles; el agua comenzaba a escasear y, cuando quiso proveerse de la que discurría por algún manantial cercano o del pequeño riachuelo que se hallaba a su lado, no bien acercaba su cantimplora, el agua desaparecía. Lo mismo sucedía cuando el hambre comenzaba a apoderarse de él, cada vez que una de sus flechas volaba para dar cuenta de su presa, ya fuese conejo, perdiz o ardilla, el resultado siempre era el mismo: la punta se quebraba al impactar contra la corteza de algún árbol que parecía haber salido de ninguna parte. Muchas veces ocurrió esto, hasta que el rey, desolado y exhausto, se sentó bajo el cobijo de un abeto, se llevó las manos al rostro y comenzó a llorar desesperado. Su ambición le había conducido a su perdición. Nunca saldría del bosque, del mismo modo que tampoco volvería a ver el rostro de sus seres amados. »Mas el cervatillo pálido se apiadó de él. Envuelto por un halo blanquecino y resplandeciente, dirigió sus ojos de zafiro hacia donde estaba el monarca perdido: «¡Cesad el llanto, mi buen señor, pues ha sido el amor hacia vuestra familia lo que me ha convocado, y no vuestras ansias de poder!». Dichas estas palabras, el rey de los hombres se arrodilló ante mi Señor, agradeciéndole su misericordia y jurándole que nadie volvería a internarse en el bosque con los mismos fines con los que él lo había hecho. Agarró una daga de la parte trasera de su cinto y derramó una gota de sangre de la palma de su mano. La gota cayó a los pies del Rey Ciervo. Este acercó su hocico y, al tocar el líquido vital, la pequeña gota brilló con un resplandor azulado, para luego brotar de la tierra los primeros indicios de lo que con los años se conocería como el Árbol de la Promesa. Este árbol que conmemora la paz del hombre y el bosque, convirtiéndose en un lugar sagrado que ahora ha sido corrompido…

			—Corrompido por el hechicero que mencionasteis en la cabaña, ¿verdad? —dijo Nym dirigiendo su vista al pequeño zurrón donde sobresalía la cabeza del halcón.

			—Témome que sí, pero continuemos; comienza a hacer frío y precisamos encontrar cobijo.

			—¡¿Qué decís?! ¿Pretendéis dormir cuando no sabemos en qué estado podría encontrarse mi padre?

			—Entiendo vuestra preocupación, mi joven amo, y es admirable vuestra abnegación, mas el cansancio no es un grato compañero de viaje. Debéis descansar para desempeñar de mejor forma vuestro deber. Además, más nos valdría alejarnos de este camino, pues las ratas suelen patrullar por aquí y no nos convendría toparnos con ellas.

			Nym quiso replicar de vuelta a lo dicho por Vayr, pero el halcón tenía razón. Apenas conseguía mantenerse despierto y no deseaba encontrarse con una hueste de ratas hambrientas en su estado. Sin mediar más palabras, niño y ave abandonaron el camino de tierra para internarse en la maleza y, efectivamente, tal y como había dicho el halcón, al poco tiempo vieron el manto oscuro y miles de ojos rojizos que brillaban con un fulgor malévolo. El suelo bajo sus pies comenzó a temblar a causa de las pisadas de aquel pequeño ejército. Marchaban al unísono, como una columna oscura de oscuridad que arrasaba con la vegetación y los cuerpos inertes que se interponían en su andadura. El sonido de aquellas peludas patas era acompañado por un coro de agudos y escalofriantes chillidos, convirtiendo aquello en una melodía escalofriante que lentamente se fue desvaneciendo a medida que la procesión de cabezas peludas se alejaba.

			—Aquello que ha contemplado vuestros ojos, joven amo, son las huestes del Búho, los viles traidores que campan a sus anchas por terreno sagrado, ultrajando y mancillando todo a su paso. Debemos dar gracias al Ciervo Pálido por haber pasado desapercibidos, pues de habernos descubierto, ahora seríamos alimento para sus panzas peludas. Debemos proseguir, la noche avanza…

			Niño y ave mantuvieron el rumbo hacia el este, siempre ocultos bajo la maleza y evitando los claros. De la misma forma procuraban no toparse con las patrullas de ratas que, de vez en cuando, volvían a procesionar cerca de ellos en busca de carne.

			Finalmente, tras una hora de incesante caminar, llegaron hasta lo que parecía ser una hendidura en una gran pared de piedra. A simple vista parecía solo superficial, como si el tajo que recorría la superficie de forma vertical tuviera escasos centímetros de profundidad. Pero, más pronto que tarde, comprobaron que se trataba de la entrada a un pequeño refugio. Aquel parecía ser un lugar perfecto para pasar la noche; les protegería del frío, de la lluvia y también de la presencia de las ratas que proseguían con su vigilancia nocturna. Nym se deslizó por la hendidura, tratando de que sus ropas no se rasgasen con la piedra, al igual que también procuraba que Vayr, que aún permanecía resguardado en su zurrón, no se viera aplastado mientras se internaba dentro de aquel lugar.

			Con sumo cuidado, dejó el zurrón a un lado y se recostó en la pared. Inclinó su cabeza hacia atrás y dejó que aquel suspiro de cansancio, que tanto tiempo había aguantado, saliese por fin de sus labios.

			

			—En tiempos mejores, andar por el bosque no resultaba agotador y peligroso —dijo Vayr, saliendo del interior del macuto y estirando sus alas.

			Al comprobar que la herida de su ala derecha persistía, se estremeció un instante para luego acercarse hasta donde se encontraba el chico, recostándose en su vientre.

			—¿Por qué mi padre nunca me habló del Rey Ciervo y de la maldición del bosque? ¿Por qué mantuvo todo en secreto? —se interrogó el pequeño.

			El halcón le contestó con voz queda:

			—Tal vez para protegeros, sabiendo de vuestra naturaleza curiosa y el amor que hacia él profesáis, no quiso avivar dicha llama. Tal vez… aguardaba el momento de revelaros vuestro… —contestó el halcón con voz queda.

			—¿Mi qué? ¿Por qué calláis ahora?

			Pero el ave no contestó.

		

	
		
			

			III

			La brisa del atardecer, cálida y gentil, acariciaba el rostro del pequeño mientras que este corría agitando en su mano diestra un palo de madera. Imaginaba luchar contra aguerridos enemigos enfundados en armaduras del color de la plata y enormes como montañas. Sus estocadas, firmes y fuertes, cortaban el viento haciéndolo crujir. Y, entre golpes, se fue abriendo paso entre aquel denso maizal que se extendía frente a él y que apenas si le permitía ver lo que había más adelante. Hasta que oyó aquella voz, dulce y aterciopelada, pero al mismo tiempo cercana y familiar, que pronunció su nombre: «¡Nym!».

			Con sus manos apartó los grandes tallos de maíz que entorpecían su vista y vio una figura a lo lejos. Aunque se hallaba de espaldas a él, pudo apreciar aquellos ropajes pardos y, sobre todo, lo que más llamó su atención fue aquella cascada de pelo rojizo, de un tono más claro que sus vestiduras. El pequeño quiso salir del maizal para acercarse hasta donde se encontraba aquella mujer que le llamaba, pero en el momento en que su pie se despegó del suelo para dar el primer paso, unas raíces salieron de la tierra y se enroscaron en torno a su tobillo, impidiéndole avanzar. Lo mismo sucedió con su pie izquierdo cuando trató de hacer el mismo movimiento. El cielo que hasta entonces había sido de color ámbar, tornó en un tormentoso gris sombrío, y unas nubes oscuras comenzaron a descargar sus rayos con ferocidad, haciendo que estos hendieran la tierra tras impactar contra ella. La figura de cabellos cobrizos profirió un grito aterrador al sentir como unas ramas comenzaban a envolver su cuerpo. La oprimían y arrastraban, conduciéndola al interior de la tierra, donde le aguardaría la negrura, el frío… el sueño eterno. El muchacho agitó su cuerpo para intentar zafarse de sus ataduras, pero cuando parecía que iba a conseguirlo, vio algo que le estremeció aún más. De entre las nubes, y cayendo a la tierra con el destello de un rayo, se materializó del humo otra figura, la cual se encontraba justo detrás de la mujer del vestido pardo. Un escalofrío recorrió la espalda de Nym al ver aquellas túnicas color púrpura y aquellos ojos, relucientes como piedras preciosas y de un color plateado. La tierra se abrió súbitamente bajo sus pies y el pequeño fue engullido por la oscuridad más insondable…
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			Súbitamente, Nym se incorporó y notó la espalda húmeda y fría, los dedos entumecidos y la boca reseca. Fuera, aún reinaba la negrura y Vayr seguía sumido en un sueño plácido. Intentando hacer el menor ruido posible para no alertar al ave, Nym se incorporó y miró hacia el interior de la cueva. Cuanto más su vista se concentraba en penetrar en aquellas tinieblas, más difícil le era distinguir que había tras ellas. Pero en un instante algo cambió: le pareció ver una pequeña esfera de luz anaranjada que emergía de entre las sombras y que, tras unos escasos segundos, volvía a desvanecerse. Se dio cuenta segundos más tarde que esto no había sido producto de su imaginación al ver como dicha esfera aparecía y desaparecía nuevamente, algunas veces emitiendo un brillo más intenso y otras uno mucho más tenue. Echando un último vistazo y comprobando que su compañero aún dormía, se decidió a comprobar el origen de aquella luz. Avanzaba lentamente, siempre aprovechando el momento en que aquella pequeña bola anaranjada aparecía y su luz le ayudaba a avanzar por la oscuridad. A medida que se acercaba al origen de aquello que había avivado su curiosidad, se dio cuenta de que la luz provenía de una pipa de madera, la cual se iluminaba cada vez que la figura que la sostenía entre sus labios aspiraba para fumar de ella. El humo habría invadido toda la cueva de no ser por una pequeña muesca en la roca por donde salía. Recostado sobre la pared de piedra había una figura delgada, ataviada con una túnica rojiza bastante maltratada por la humedad y el paso del tiempo. Los largos y huesudos dedos de la figura sostenían aquella pipa que, ahora que Nym se encontraba más cerca, vio que tenía grabado en la madera unas runas antiguas, similares a las que vio en aquel arco de piedra de la entrada al bosque. El humo volvió a salir por aquella nariz prominente y aguileña. La figura, embozada por la capucha, giró su cabeza al escuchar los pasos que se aproximaban.

			—Eso que oyen mis oídos son pasos demasiado pequeños para afrontar el enorme mal que mora aquí… Acercaos seáis quien seáis, no debéis temer nada…

			Nym no notó maldad alguna en aquella voz rota y aguardentosa, de modo que tomó asiento frente a ella.

			—¿Vos también habéis venido a guareceros aquí, o era vuestro hogar y lo hemos invadido nosotros? De ser así, os pido disculpas por entrar sin avisar.

			La figura embozada dibujó una sonrisa en sus labios y, por primera vez, Nym pudo ver sus ojos color ámbar, los cuales habían perdido el brillo y parecían apagados, como las ascuas de un fuego antes de consumirse. Vio también una corona de laurel, casi marchita, que adornaba la cabeza de la figura. Seguramente, pensó el pequeño, en tiempos mejores, aquellas hojas habrían sido de un verde intenso. El encapuchado, que permanecía recostado y semi encorvado en la piedra, dijo:

			—Yo antes tenía un hogar… pero me temo que como a otros muchos se me privó de él. Recuerdo que hace mucho tiempo un joven también vino a mi morada en busca de cobijo… Vos habéis hecho que vuelva a recordar a aquel muchacho…

			

			—¿Qué hacéis aquí? Parece que lleváis mucho tiempo resguardado en la roca.

			—Dejé de contar los días hace mucho, ahora solamente aguardo la vuelta de mi señor. El usurpador de madera ha doblegado las mentes de muchos, pero no la mía, mas qué puedo hacer yo salvo esperar.

			Nym rebuscó por su morral y le tendió a la figura un poco de pan, queso y la leche que había llevado consigo.

			—Estaréis hambriento. Tomad, comed algo, os ayudará a recobrar las fuerzas.

			La figura volvió a sonreír y, con su mano diestra, rechazó el ofrecimiento del pequeño.

			—Nuevamente, me habéis hecho recordar otros tiempos… el muchacho que vino a mi hogar también me ofreció lo poco que llevaba consigo como compensación por mi hospitalidad. De hecho, ahora que miro más detenidamente vuestros ojos, quizás vos seáis…

			—Yo soy Nym, hijo de Mara y Bramfor, me he adentrado en este lugar para dar con mi padre.

			—Mara —replicó la figura—, de modo que sois hijo del leñador. Esto entonces es una señal que mi señor me envía.

			Unas lágrimas cayeron por las mejillas de la figura, la cual volvió a mirar al muchacho con aquellos ojos color ámbar, esta vez, con un pequeño brillo en ellos.

			—Vuestro padre solía correr por estos lares, llegado el momento, se convirtió en protector del bosque, el mismísimo Rey Astado le otorgó dicho título.

			—¿Decís que mi padre también servía al rey? —preguntó Nym levantándose de un salto.

			—Así es, muestra de ello era el hacha que portaba consigo, también obsequio del Ciervo Pálido. Un artefacto forjado por los topos y bendecido con una de las astas de nuestro señor. El Hacha del Leñador, como así se la conoce, tiene el don de acabar con cualquier mal que ose perturbar la paz de este reino, además de tener la cualidad de, una vez cortado un árbol, emerge de nuevo de su tronco cercenado. De esta forma, el leñador podría proveer a su familia por siempre y el bosque seguiría siendo el mismo de siempre.

			—Aguardad, ¿decís que mi padre era portador de esa hacha?

			¿Creéis que con ella podremos acabar con el búho que ha usurpado el trono del rey?

			—El hacha podría acabar con él sin duda… mas ¿no pensáis que vuestro padre también sabía de eso? ¿Y dónde se encuentra ahora?

			Tras esas palabras se hizo un silencio perturbador, uno que pareció volverse eterno. Nym tragó saliva, intentaba quitarse de la cabeza aquel pensamiento macabro que había surgido tras las palabras proferidas por la figura embozada. Se negaba a aceptar lo que parecía ser evidente. Tomó aire y volvió su vista al encapuchado.

			—Entonces, encontraré a mi padre o acabaré lo que empezó.

			Acto seguido, dio media vuelta y encaró el camino de vuelta por donde había venido, pero algo le decía que no podía dejar al encapuchado sin despedirse. Volvió la vista atrás, pero donde antes estaba la figura, ahora solo había un manto carmesí, el cual cubría los huesos de alguien que había encontrado su final hacía mucho tiempo. Los laureles de la corona que alguna vez rodearon la frente yacían marchitos y desperdigados por el frío suelo. Nym se estremeció y retrocedió unos pasos, no podía dejar de observar aquellas cuencas vacías y negras que todavía le observaban. Ni rastro de aquellos orbes color ámbar de antaño.

			—Muchos como él se niegan a abandonar este lugar… —dijo la voz de Vayr tras de él.

			El ave avanzó a duras penas hasta conseguir encaramarse al hombro del pequeño. El calor del halcón le reconfortó, era como un ancla que le hizo volver a la tierra.

			—¿Le conocíais? —preguntó Nym.

			

			—Témome que jamás tuve el placer de conocer a nuestra enigmática figura. Sin embargo, el verle yacer en este lugar hace que me vengan a la memoria muchos de mis compañeros… Otros, que al igual que él, terminaron sus días aferrándose a la única llama de esperanza que les quedaba: volver a ver al Ciervo Pálido reclamar de nuevo el trono y expulsar al despótico ser que ahora nos oprime. Cuentan que, en las noches más oscuras, aquellos que aún después de muertos conservan la esperanza, vuelven del otro mundo como almas en pena, vistiendo máscaras hechas con la corteza de los árboles a modo de luto por su difunto rey.

			—Máscaras de luto… —dijo Nym apenas con un hilo de voz.

			El niño y el ave dejaron atrás a la túnica llena de huesos para que los restos de aquella alma llena de esperanza pudieran descansar. Aún era de noche, debían recobrar fuerzas.
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			Para su sorpresa, cuando volvieron a la hoguera, Nym atisbó unos destellos azules que aparecían y desaparecían entre los árboles. Al fijarse detenidamente, pudo distinguir unas siluetas delgadas y pálidas rodeadas por un aura azulada. Vestían unas túnicas vaporosas, y sus largos cabellos se mecían con el aire de la noche. También se fijó en aquellas máscaras, semblantes sin emoción que de forma solemne escondían el pesar de aquellos que las portaban. Las figuras fantasmales avanzaban en lenta procesión, entonando un tarareo grave y melancólico.

			—Son ellos a los que os referíais, ¿verdad? —preguntó Nym volviendo su vista al halcón.

			—Lo son…

			—Guardemos silencio entonces, Vayr, compartamos su luto, es todo cuanto podemos hacer por ellos —dijo el pequeño apoyando sus rodillas en el suelo. Sus dedos se entrelazaron y, cerrando los ojos, se sumergió en aquel canto.

			La marcha espectral siguió su rumbo, desapareciendo entre los árboles, cuyas ramas se mecían al compás de aquel cantar pesado y melancólico. Nym sintió un nudo en la garganta y reprimió unas lágrimas que luchaban por salir. A pesar de sus esfuerzos, aquello fue en vano. Sintió el recorrido húmedo desde sus lagrimales hasta más debajo de su barbilla. Si bien aún se aferraba a la idea de que su padre seguiría vivo, se imaginó a sí mismo siendo uno más de aquella comitiva de enmascarados, custodiando en sus corazones aquel pesar que les unía en hermandad.

			—Llorar no os hace inferior, maese Nym. Las lágrimas que vos ahora derramáis son el reflejo del amor hacia vuestro padre. No sois distinto de aquellos que marchan frente a nosotros, pero sí es cierto que hay algo que os diferencia de ellos…

			—¿De qué se trata?

			—La esperanza. Hace mucho que la perdieron y, por tanto, no les queda otra cosa que presentar su luto, eterno y bendito, hacia el padre amado que les abandonó… Comparto vuestro pesar y me uno a él, pero debemos recorrer nuestro propio camino. Armaos de valor y no temáis en derramar una lágrima, pues tendréis mis alas para daros cobijo cuando sea necesario…

			—Gracias, Vayr…
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			Una vez dejaron atrás la cueva, Nym y Vayr continuaron su travesía acompañados por un pequeño riachuelo que discurría justo a su lado. El murmullo del agua les reconfortó y les hizo olvidar aquellos amargos instantes que habían vivido. El ave se revolvió en el zurrón y estiró su ala diestra señalando en una dirección.

			

			—No estamos lejos del Lago de las Estrellas —dijo sin apartar la vista hacia donde señalaba.

			—¿Lago de las Estrellas? Qué nombre más bonito.

			—Si os lo parece su nombre, aguardad entonces a verlo, fue bautizado de esa manera, dado que en las noches donde el cielo se haya despejado de nubes, las estrellas se reflejan en su superficie. Además, es el único lago que permanece aislado de la maldición del usurpador. El resto se han tornado en una brea viscosa e infecta.

			—¡Estoy ansioso por verlo! —dijo Nym dando un pequeño salto de emoción que hizo que el zurrón que colgaba de su cuello se zarandease.

			Vayr sonrió ante la reacción de su joven acompañante, y acto seguido volvió a señalar con su ala a lo que parecía ser una nebulosa de estrellas. Pero estas no yacían en la superficie del agua como había dicho el halcón, sino que revoloteaban por el aire.

			—¡Luciérnagas! —exclamó Nym apretando el paso.

			—Nos dan la bienvenida a su hogar. Acercaos, no os harán ningún daño, son un pueblo noble y valiente, solo actúan en contra de aquellos que perturban la paz de donde moran. Descalzaos y sumergid vuestros pies en el agua, eso aliviará el dolor producido por las llagas y las ampollas.

			La nube de pequeñas luces de color amarillo lo envolvió en un cálido abrazo, revoloteando grácilmente en torno a su cuerpo. El cosquilleo que las pequeñas alas producían cuando entraban en contacto con su piel le resultó reconfortante. Haciendo caso del consejo de Vayr, Nym se descalzó y colocó sus botas llenas de barro cerca de la orilla y, antes de sumergir sus pies en el agua, ayudó al ave a salir del zurrón. Esta, dando unos pequeños saltitos, consiguió llegar hasta el lago e introdujo su ala herida. Al sentir el frescor en su plumaje, soltó un suspiro de alivio.

			—Hacía tanto tiempo que no sentía una paz como la de ahora…

			

			—Vayr, decidme, ¿por qué hay partes del bosque que no han sucumbido a la tiranía del usurpador?

			—Si bien el hechicero cuenta con una magia poderosa, hay sitios tan benditos y sagrados que las garras de su vil creación no han podido corromper. El lago es uno de esos pocos lugares donde aún reside la paz de lo que el bosque una vez fue. Este es, además, el lugar…

			Antes de que Vayr pudiese finalizar la frase, el chico y el halcón vieron cómo las luciérnagas se dispersaron y comenzaron a sobrevolar la superficie del lago. Acto seguido, y sin que ninguno de los dos viajantes se percatara, unas siluetas pálidas y espectrales, cubiertas por máscaras hechas de la propia corteza de los árboles, aparecieron en torno al lago, formando un anillo alrededor del mismo. Se arrodillaron y levantaron sus brazos, mientras las luciérnagas sobrevolaban por encima de ellos uniéndose también a aquel llanto sordo.

			—Este —prosiguió Vayr— es el lugar donde mi señor perdió la vida…

			Dicho eso, el suelo bajo sus pies comenzó a temblar, y del centro del lago comenzó a abrirse una apertura por donde el agua caía. Al vaciarse casi por completo, Nym pudo ver unos escalones de piedra que descendían, y en cuya superficie había también las mismas runas antiguas que había visto en la entrada del bosque y en la pipa de aquel extraño encapuchado.

			—¿Debemos descender? —preguntó el muchacho sin apartar la vista de la entrada que se había abierto frente a ellos.

			—Esa decisión os corresponde solo a vos. Mas sabed que sea cual sea lo que elijáis, yo os acompañaré hasta el final.

			—Descubramos entonces qué secretos esconde el corazón del lago.

			Y ambos comenzaron a descender los escalones de piedra hasta desaparecer. Las aguas volvieron a cubrir la entrada y las siluetas fantasmales, así como también las luciérnagas que sobrevolaban por encima de ellas, siguieron custodiando el lago mientras aguardaban la vuelta de los dos viajantes.

		

	
		
			

			IV

			Los pies del pequeño descendieron por los peldaños de tierra, que aún conservaban la humedad de la superficie. A medida que se adentraba más y más en lo que parecía ser el corazón del lago, comenzaron a encenderse unas antorchas a ambos lados en las paredes de aquel túnel, que parecía no tener fin. Ni Vayr ni Nym pronunciaron ni una sola palabra durante el descenso, el halcón se agitaba dentro del zurrón, le angustiaba verse incapacitado de ayudar al muchacho de otra manera que no fuera la de ser un mero guía. Además, añoraba volver a retomar el vuelo y sentir la brisa y el viento en sus plumas. Nym se percató de aquella inquietud y, por ello, pasó su mano por la cabeza del ave que, al sentir el contacto, pareció volver a dejarse caer dentro del morral.

			Llegado un momento, se hizo un silencio estremecedor. Si antes se podía escuchar el murmullo del agua que había quedado atrás, ahora reinaba la quietud. Nym se detuvo en seco, y fue entonces cuando el ave asomó la cabeza.

			—¿Amo?

			El vello de atrás de la nuca se le erizó, y casi de forma inconsciente, su mano diestra recorrió su cintura hasta aferrarse al mango de madera de su fiel tirachinas. Vayr abrió su pico, pero cuando quisieron aflorar las palabras, ya era demasiado tarde. La cuerda se tensó, las fosas nasales se hincharon y, decidido, Nym continuó con su descenso. El calor de las antorchas se acrecentaba, y el sudor de la frente comenzaba a recorrer sus mejillas hasta llegar a su barbilla. La gota titubeó unos segundos hasta desprenderse de la piel y terminar impactando donde terminaba el último escalón. A pesar de que el lugar estaba iluminado por el brillo anaranjado de las antorchas, Nym pudo ver más allá de la negrura que parecía invadir aquella gran estancia donde había ido a parar. Tuvo la sensación de estar en un sitio más amplio que aquel angosto pasillo por el que había bajado. Tragó saliva mientras su mano diestra no dejaba descansar la cinta de cuero de su arma. Miró a un lado y a otro de la espesa negrura, y fue entonces cuando escuchó aquella voz profunda que parecía provenir de las propias paredes:

			«A vos, que vuestros pies os han conducido hasta aquí, deberéis de probar vuestra valentía y demostrar que vuestras convicciones son auténticas».

			Su primera reacción fue la de retroceder un paso, lo más sensato habría sido dar media vuelta y regresar al hogar, al amparo del techo y el fuego. ¿Pero de qué sirve el hogar si no hay nadie que nos reciba? ¿De qué habría servido el viaje si no volvía con aquel a que había ido a buscar?

			«Despojaos del arma que portáis, no la necesitaréis…».

			Su brazo se destensó e, inclinándose, depositó el tirachinas en el suelo de arena. Su pecho se hinchó con aquel aire tan cargado y dio un primer paso. Lo peor no fue aquel primer impacto de la piel desnuda de su pie con las afiladas espinas que se entrelazaban frente a él, sino aquel segundo traspié, que lo derribó con fuerza tras sentir las agujas clavarse en su piel. El pequeño emitió un grito de dolor y se llevó las manos un poco más abajo de sus rodillas.

			—¡Nym, qué os pasa! —se estremeció el halcón dentro del zurrón.

			El cuerpo del muchacho temblaba y sus dientes no paraban de castañetear a causa de aquel dolor punzante.

			—¡Marchémonos de aquí! ¡Ha sido un error haber bajado! ¡Me equivoqué y el mal ha anegado este sitio!

			—N… no —respondió Nym ahogando en su garganta los lamentos de dolor.

			

			Volvió a dar un nuevo paso y las espinas volvieron a enterrarse en su piel, sentir de nuevo aquello le hizo estremecer, y esta vez, no pudo aguantar más las lágrimas.

			—¡Amo, por favor, os suplico que cejéis en vuestro empeño! ¿¡Quién os dice que esto no es otro pérfido juego del usurpador?! ¡Os lo ruego, regresemos!

			El muchacho negó con la cabeza a la vez que enjugó sus lágrimas con el dorso de su mano. Cerrando con fuerza los ojos, volvió a avanzar, pero cuando su pie izquierdo volvió a enterrarse entre las espigas, algo parecía empujarle más hacia abajo… Era como si alguien o algo estuviera tirando de su zurrón hacia el suelo. Y, de igual forma, Vayr también lo notó.

			—¡Por las Astas del Ciervo, algo está tirando del morral! —dijo el halcón intentando contrarrestar aquella fuerza invisible.

			En aquel instante, volvió a oírse aquella voz del principio:

			«Un gran pesar os aflige, sin embargo, no tenéis por qué padecerlo más de lo necesario. Dejad vuestra carga en el suelo y podréis regresar al lugar de donde provenís libremente».

			El ave agachó la cabeza.

			—Amo… Todo esto es culpa mía. Mi sino era morir con los míos, y ahora padecéis este tormento por mi causa. ¡Soltad el morral en el suelo y abandonad este lugar!

			Nym volvió a gritar de dolor y sus brazos apretaron con fuerza el zurrón contra su pecho al sentir un nuevo tirón. No dejaría por nada del mundo que el cinto se rompiese y dejar caer a Vayr.

			—Vayr… dijisteis que este camino lo haríamos juntos… y así lo haremos —respondió el muchacho, a la vez que seguía avanzando por aquel mar de afiladas espinas.

			—¡Nym os lo imploro, por las astas pálidas de mi Rey, desistid! No tenéis nada que demostrar, por favor…

			En aquel zarandeo, el halcón salió disparado del zurrón. Por suerte, Nym fue capaz de capturarlo en pleno vuelo en el último segundo, antes de que este se viera envuelto en aquel mar de espinas. En cambio, las rodillas del pequeño de cabellos azabaches no tuvieron la misma suerte, puesto que, en el intento de salvar al ave, sus pies trastabillaron y, para frenar la que habría sido una caída de bruces, tuvo que hincar sus rodillas en el suelo y hundirlas en aquellas afiladas púas. El dolor le hizo abrazar aún con más fuerza a su amigo, que no paraba de temblar:

			—¿Estáis bien? —le preguntó al halcón, este a su vez hundió su pico en la ropa del chico y comenzó a sollozar.

			—Sois vos quien sufre… y os preocupáis por un maldito soldado lisiado…

			—No —respondió el hijo del leñador—, me preocupo por mi amigo…

			En ese instante, las espinas que atenazaban su piel comenzaron a disiparse como polvo y ceniza, mientras el lugar comenzó a brillar de un tono azulado debido a la luz de las antorchas que pendían de las paredes. El suelo arenoso pasó a ser de piedra lisa y reluciente, y al fondo de aquella sala, un pequeño altar se erigía. Nym miró a su compañero y, pasando su mano por la cabeza del ave, volvió a introducirlo en el pequeño zurrón de piel.

			«Ni el dolor ni el sufrimiento os han hecho claudicar… Habéis demostrado la fuerza de vuestras convicciones… Y el valor que reside en vuestro corazón. Acercaos al altar de piedra que se encuentra frente a vos. En él encontraréis aquello que habéis venido buscando».

			De tal forma, avanzó hasta estar frente a aquello que desprendía el mismo brillo azulado y pálido que las antorchas. Se trataba de una pequeña gema en forma de gota de lluvia, cristalina y algo afilada que parecía flotar suspendida en el aire. El pequeño extendió su mano, y la gema comenzó a descender hasta posarse en su palma. Cuál fue su sorpresa al darse cuenta de que esta tenía grabadas unas runas muy finas, unas que le resultaban familiares.

			«Esto que ahora sostiene vuestra mano pertenece a aquello que puede acabar con la maldad que atenaza al Bosque. Llevadla a donde pertenece y libradnos del Mal».

			

			Nym giró aquel pequeño fragmento entre sus dedos y lo miró más detenidamente.

			—Es extraño… tengo la sensación de haber visto esto en algún lugar…

			Los ojos del ave se abrieron de par en par y, por primera vez, una amplia sonrisa de alegría y esperanza se dibujó en su semblante.

			—Amo, tal parece que estamos frente a un fragmento que debió desprenderse, ni más ni menos que del Hacha del Leñador.

			Tras terminar la frase, un fino haz de luz salió del interior de la gema y atravesó las paredes marcando una dirección concreta.

			—«Llevadla a donde pertenece…» Al parecer este fragmento también anhela reencontrarse con el resto del hacha. Y si damos con ella…

			Nym rasgó un pequeño hilo de la tela de su ropa y, de forma improvisada, se anudó la gema a la muñeca.

			—También daremos con mi padre.

			Ambos volvieron sobre sus pasos y cruzaron el pasillo de piedra para volver a ascender por las escaleras de piedra.
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